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Creación literaria

Desde niño sentí una
especial atracción por las
letras y palabras que apa-
recían en un diccionario gi-
gante y desgastado; un So-
pena que, en ocasiones, se
manifestaba ante nosotros
como un integrante más de
la familia. A partir de mar-
zo, y hasta mediados de
noviembre de cada año, lo
cargábamos en el bolsón
de la escuela para que nos
abriera su mundo secreto:
palabras, verbos, sinóni-
mos y antónimos que de-
cían más de lo que aparen-
taban, demostrando voz
propia y buen desenvolvi-
miento. Algunas eran tími-
das, otras amables, aun-
que la mayoría demostra-
ba fortaleza y tomaba sus
propias decisiones. Nos
hacían reír, llorar, soñar,
amar, fantasear, imaginar,
temer, odiar, cantar y jun-
tas nos invitaban a explo-
rar y reflexionar acerca de
todo lo que nos rodeaba: el
dormitorio, la calle, la es-
cuela, nuestros cuerpos in-
defensos ante la majestuo-
sidad del universo.

Frente a nuestras ca-
bezas se manifestaba todo
un mundo que trastocaba
las sienes y hacía cosquillas
en el corazón con las imá-
genes que ingresaban,
como flash, a nuestras neu-
ronas llenas de dudas. Con-
forme pasaron los años des-
cubrí que, al unirlas, podía
crear oraciones, historias,
monólogos, pensamientos,
reflexiones, chistes o poe-
mas con aquellas que que-
daran grabadas en mi men-
te y deseaban jugar con mis
ideas creativas y bieninten-
cionadas. En compañía de

mi querido Sopena pude armar
historias sencillas y sueltas,
poemas cursis y relatos que
dejé escritos en un diario de
vida.

 Aunque el tiempo se en-
cargó de pegarme combos y
patadas que afectaron mi re-
lación con las palabras. Ellas
decidieron abandonarme,
puesto que ahora mis intere-
ses habían cambiado y dedi-
caba más tiempo a la televi-
sión, la música, las fiestas, las
conversaciones, los juegos y
las amistades, las que no me
llevaban a ninguna parte. Eso
ocurría especialmente en ve-
rano, cuando llegaban a visi-
tarnos amigos y parientes de
diversos puntos del país: La
Ligua, Cabildo, Chincolco, Val-
paraíso, Santiago, Viña del
Mar. Nuestros primos -Claudia
y Fabrizzio- nos traían la mú-
sica loca de los 80´s que atra-
vesaba mares y montañas
para instalarse en las radioe-
misoras FM de Santiago y de
provincia, y no podíamos ne-
garnos a su ritmo.

Así también nosotros, los
dueños de casa, les invitába-
mos a nuestros paraísos terre-
nales: el río, la cancha de tie-
rra, los cerros, la iglesia, la pis-
ta de baile de una quinta de
recreo, la quebrada y la plaza
de un pueblo perdido al inte-
rior de la Quinta Región. No
había tiempo para entregarse
a la fiel amistad de las letras,
las cuales nos esperaban en
marzo para reanudar los pla-
nes pendientes durante el año.
En esas instancias comencé a
escribir cartas de amor por en-
cargo, a compañeros/, amigos/
as, hermanos/as, primos/as,
que sentían algo especial por
tal o cual persona. Días lluvio-
sos que dedicaba a escribirle

a personas que ni siquiera co-
nocía, pero imaginaba seres
especiales. Al menos eso
creía, hasta que, de un día
para otro dejé de hacerlo,
puesto que quería algo más
auténtico y profesional, por de-
cirlo de alguna manera. Ahora
deseaba conquistar el mundo
a través de la creación litera-
ria -poesía, cuento, crónica,
novela-, imaginaba una revo-
lución, un acto heroico, un
atentado donde las letras cam-
biasen el chip del lector común
y, dicho sea de paso, del mun-
do entero.

De esa manera dediqué
tiempo a la lectura y la escri-
tura creativa, quebrándome el
mate en cada esquina del
pueblo. Que este verso que-
da bien por aquí, que el sinó-
nimo de muerte es este, que
el texto arranca por aquí y ter-
mina por allá, y los perseguía
con mi echona para cortar la
maleza que molestaba la lec-
tura. Finalmente descubrí
que, más que escribir y corre-
gir mil veces un texto, me in-
teresaba publicar a costa de
lo que fuese puesto que tanta
corrección y transformación
podía alterar sus verdaderas
intenciones. Con el paso de
los años el Sopena lo cambié
por las enciclopedias y diccio-
narios electrónicos, Google, y
la IA (que zigzaguea tras el
poema, la crónica o la histo-
ria). Así también cambié el lá-
piz grafito y el de tinta por el
teclado del computador y el
teléfono. También aproveché
de cambiar la hoja de roneo
por el Word, el WhatsApp o
el correo electrónico. Ahora a
esperar que nos depara el fu-
turo, mientras el mundo corre
como loco sobrecargado de
tanta tecnología.

 Miguel Ángel Rojas Pizarro. Psicólogo Educacional –
Profesor de Historia – Psicopedagogo. @Soy_profe_feliz

Que Florezca la Identidad:
El WeTripantu que las Escuelas
Necesitan

El 21 de junio es una
noche mágica para algu-
nos, misteriosa para otros y
profundamente energética
para quienes comprenden
que la vida no se mide solo
por el calendario. Es la no-
che más larga del año, mar-
cada por el solsticio de in-
vierno, momento en que el
Sol alcanza su punto más
bajo en el cielo, y desde
donde comienza a renacer.
En el hemisferio sur, esta
fecha marca el inicio de un
nuevo ciclo: es el WeTri-
pantu, año nuevo del pue-
blo mapuche.

Para la mayoría de las
antiguas culturas, el víncu-
lo entre el ser humano y la
naturaleza no era simbólico:
Era estructural y ontológico.
El hombre y la tierra forma-
ban un microcosmos que
reflejaba los movimientos
del cielo. El WeTripantu, en
ese marco, no es solo una
efeméride: Es un cambio de
ciclo de la vida, una reno-
vación espiritual, un llama-
do a escuchar las fuerzas
de la tierra y mirar hacia
dentro. Representa el viaje
al interior de uno mismo, a
la parte más profunda del
ser, donde se alojan nues-
tras sombras, pasiones,
miedos y potenciales. Y con
ello rectificando: Implica pu-
rificar, corregir, trabajar so-
bre ese interior en un pro-
ceso de disciplina moral, fi-
losófica y espiritual.

Desde esta perspectiva,
¿cómo no pensar que el sis-
tema educativo también ne-
cesita un WeTripantu? Una
noche larga que nos haga de-
tenernos. Un nuevo amane-
cer que nos obligue a mirar
nuestras raíces, a reencon-
trarnos con lo que somos.
Una invitación al autoconoci-
miento, al examen constan-
te, a la búsqueda de la ver-
dad más allá de lo superficial.

Hoy, mientras enfrenta-
mos una crisis profunda de
salud mental en nuestras es-
cuelas, con estudiantes an-
siosos, desconectados y mu-
chas veces perdidos en su
identidad, se vuelve urgente
mirar hacia la sabiduría de los
pueblos originarios. No solo
como folclore, sino como un
camino. No como un conte-
nido más del currículo, sino
como un acto de reparación
emocional y pedagógica.

La implementación de la
asignatura de Lengua y Cul-
tura de los Pueblos Origina-

rios Ancestrales debiera ser leí-
da bajo esta clave. No como una
carga más para las escuelas,
sino como una oportunidad di-
dáctica para sanar. Enseñar la
lengua del territorio, conocer la
cosmovisión, recorrer la historia
de nuestros pueblos originarios
no es un lujo: Es una necesidad
emocional para reconstruir el
vínculo de nuestros niños y ni-
ñas con el sentido de pertenen-
cia y trabajar su autoestima.

Este trabajo encuentra
una alianza natural con la asig-
natura de Orientación, cuyo
propósito transversal es preci-
samente fortalecer la autoes-
tima, el autoconocimiento, la
autorregulación y el proyecto
de vida de cada estudiante.

Articular ambas asignatu-
ras no solo es posible, sino
fundamental en estos tiempos
de una sociedad líquida por las
redes sociales: Una entrega
contenido cultural profundo; la
otra, herramientas psicoedu-
cativas para transformarlo en
identidad, seguridad y creci-
miento personal.

Este enfoque ya se vive
en algunas comunidades es-
colares. Un ejemplo concreto
es la Escuela La Higuera de
la comuna de Santa Maria.
Desde 2014 han implementa-
do la asignatura en articulación
con proyectos de identidad lo-
cal, patrimonio y desarrollo
socioemocional. A través de
celebraciones del WeTripantu,
recuperación de la lengua y
metodologías vivenciales, toda
la comunidad ha fortalecido su
sentido de pertenencia, el res-
peto por la diversidad y los vín-
culos comunitarios.

Por ejemplo, al trabajar el
concepto de ’Che’ persona ín-
tegra, ética y comunitaria se
puede profundizar en la asig-
natura de Orientación median-
te preguntas como: ¿Quién
soy? ¿Qué legado recibo de mi
comunidad? ¿Qué valores me
definen? Estas reflexiones for-
talecen el autoconcepto desde
un enfoque comunitario y terri-
torial, alineado con el sentir an-
cestral. Ese debiera ser el ho-
rizonte formativo del sistema
educativo chileno: No solo for-
mar alumnos funcionales al
mercado, sino formar personas
integrales, espirituales, críticas
y con sentido de sí mismas.

También se pueden dise-
ñar proyectos como árboles
genealógicos culturales, rela-
tos autobiográficos vinculados
al territorio, mapeos de identi-
dad o ceremonias escolares
que integren lo emocional, lo

pedagógico y lo espiritual.
Todo ello fortalece la autoes-
tima desde una perspectiva no
solo psicológica, sino también
histórica y cultural.

Este camino no puede ser
recorrido solo desde una mi-
rada externa por más respe-
tuosa que sea. Las comunida-
des indígenas actuales deben
ser protagonistas activas en
las decisiones educativas: sa-
bios, Loncos, educadoras tra-
dicionales, dirigentes y Machis
deben estar presentes en el
diseño curricular, la planifica-
ción y la evaluación pedagó-
gica. Solo así se construye una
educación intercultural que
dialogue desde adentro, con
respeto y reciprocidad.

En este proceso, la figu-
ra de la Machi adquiere una
relevancia profunda. No es
solo guía espiritual: Es educa-
dora del alma, terapeuta del
territorio. Su rol, marginado
por siglos, nos recuerda que
educar no es solo transmitir
contenidos, sino acompañar
procesos de sanación, identi-
dad y comunidad.

Esto exige desde las au-
toridades condiciones reales:
formación docente intercultu-
ral, financiamiento para con-
tratar educadores tradiciona-
les, materiales adecuados y
acompañamiento territorial.
Sin estos apoyos, esta políti-
ca corre el riesgo de ser otra
promesa vacía.

El WeTripantu nos re-
cuerda que todo lo que pare-
ce morir, en realidad, espera
para renacer. Tal vez ha lle-
gado la hora de que también
la escuela renazca. Para eso,
debemos volver a las entrañas
de la tierra, al río, al canto, a
nuestros abuelos y ancestros.

Invitamos a todas las co-
munidades educativas del Va-
lle del Aconcagua: escuelas,
liceos, jardines infantiles, cen-
tros de educación de adultos
y universidades, a conmemo-
rar el WeTripantu no como una
formalidad simbólica, sino
como una acción pedagógica,
emocional y cultural. Que sea
una celebración con sentido,
donde niños y niñas compren-
dan que la tierra también ha-
bla, que sus abuelos también
enseñan, y que su cultura es
digna de ser celebrada. En es-
tos tiempos invadidos por re-
des sociales, algoritmos y re-
laciones líquidas, construir
identidad no es un lujo: Es una
urgencia educativa. Y construir
identidad es también educar el
corazón.
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